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DE BARRIO EN BARRIO 

El bairio de Rosaleda-Can Gomà (y n) 
Con 1« Intención de adadir algunoi «puntes dc htito-

ria aJ articulo que en el mes pasado dedlcamoa a este 
mismo barrio, publicamos esta segunda parte. Una con-
tinuaclón que, dada la Importancla actual dc La 
Rosaleda-Can Gomà, quedarà, sin duda, escueta e in-
completa pero que es necesarla para que TRIBUNA 
VALLESANA recobre la línea Informativa que perdló 
en el pasado número por la vergonzosa falta de biblio-
grafia històrica que sobre nuestra localldad existe. 

Historia y nombres 
propios 

Solamente unos pocos 
romànticos consideran 
que la historia de su ba-
rrio se remonta mas allà 
de este siglo XX, al creer 
que Mollet se creo alrede-
dor de la carretera. Y es-
ta, ahora, està incluida en 
lo que es el barrio. Datan 
su nacimiento paralela-
mente con los primeros 
testimonios escritos sobre 
la existencia de Mollet, 
del siglo VIII. Sin embar-
go, no es hasta los tiem-
pos de Berenguer Ramón 
I en el siglo XI, cuando 
Mollet comienza a apare-
cer en ios mapas, como 
Molledo, y cuando se le 
empieza a reconocer al-
guna importancia. Esta 
itr.portancia de Mollet y 
del barrio se basó, hasta 
que la llegada de los emi-
grantes hizo batir cual-
quier réco»d de creci-
miento demogràfico, en el 
comercio que generaba la 
carretera a su paso por 
Mollet. En el caso del ba-
rrio en particular era este 
comerc io la pr incipal 
fuente de ingresos. En lo 
que hoy es Jaime I se en-
contraban dos herrerías, 
la Bodega de Can Badó, 

una indústria de botas 
para vinos, la «fàbrica del 
cotó», antigua factoria 
que manufacturaban el 
algodón, y otros comer-
cios, a los que se unió las 
Cavas de Can Gomà. 
Esta última, en la parte 
del pueblo .que se conocía 
como «Baral del Cuen-
to». Ubicación que hizo 
cambiar el nombre a este 
núcleo de casas por el de 
Can Gomà, con posterío-
ridad. Màs apartada de la 
carretera estaba la casa 
denominada «La Rosale-
da», una casa que estaria 
situada en la calle Antò-
nia Canet, entre la Avda. 
Ejército Espaüol y la Ca-
rretera de Santa Perpètua 
y que como es de suponer 
es la responsable de que 
se le llame al barrio como 
se le llama. También fue-
ra de la . carretera se en-
c o n t r a b a u n a i m p o r 
tante bóvila, propiedad de 
la familia Soldevila, los 
mismos que en la actuali-
dad han construido en 
una gran parte de la nue-
va Via Ronda. Un núcleo 
de casas importante exis-
tia donde se cruzan las ca-
lles Sant Jordi y Abad Es-
carré, pero fue absorbido 
cuando se procedió en los 
anos sesenta a construir 

indiscriminadamente por 
el gran crecimiento de 
aquellos anos ya comen-
tado. Lo que también de-
sapareció, pero esto por 
dar dabida a la amplia-
ción de la Clínica de Mo-
llet fueron las Cuadras de 
Can Pujol hace escasa-
mente quince anos. 

A modo de resumen, y 
como ya mencionàbamos 
en el anterior número de 
TRIBUNA VALLESA-
NA, nos encontramos 
ante un barrio que en po-
cos anos sufrió una pro-
funda transformación que 
provoco una total pérdida 
de indentidad como ba-
rrio. Identidad que se està 
intentando recuperar con 
la creación de la Asocia-
í.ión de Vecinos. 

Casi medio puebio 

La extensión del Barrio 
de La Rosaleda-Can Go-
mà es equivaíente, sin te-
mor a exagerar, a màs de 
la mitad de lo^que es el 
Mollet habitado, el nú-
cleo urbano. ^Si nuestro 
lector se situara para ini-
ciar un imaginario itine-
rario por la periferia del 
barrio en el cru ce «dels 
quatre cantons», entre la 
carretera nacional y la ca-
rretera que va hacia San-
ta Perpetua, habría de ca-
minar hasta la via de la 
Estación de Santa Rosa 
para recórrer uno de los 
lados del cuadrüàtero que 
dibuja en el plano de Mo-
llet este barrio. Una vez 
en la via férrea que se di-

rige hacia Puigcerdà, con-
tinuando en esta direc-
ción, paralela a la via del 
tren, hasta el puente don-
de Cayetano Vincia ter-
mina, inicia su recorrido 
la carretera de Caldes y se 
penetra en otro barrio, el 
de Plana Lledó, comple-
tariamos la mitad de otro 
de los lados. Desde este 
punto, en el puente donde 
empieza Piana Lledó y 
desde donde ya se ve el 
Pabellón de Bàsquet, su-
biendo por la Via de Ron-
da, esa nueva Avenida re-
cién acabada, dejando a 
la izquierda el puente al 
otro lado del cual està el 
Parque del Cementerio, y 
yendo en dirección al Co-
legio Princesa Sofía ha-
briamos recorrido el se-
gundo de los lados al co-
menzar a bajar por aque-
lla calle que desciende 
hasta la N-152, hasta la 
esquina donde la Compa-
hia Sagaiés tiene una pa-
rada y donde aquel enor-
me taller amarillo de neu-
màticos està ubicado. Era 
esta calle de bajada o ca-
lle de Enric Morera el ter-
cero de los lados. El últi-
mo de ellos estaria forma-
do por la calle Jaime I, 
por donde transcurre la 
carretera nacional con 
Rafael de Casanovas, de 
nuevo «els quatre can-
tons». Una enorme zona, 
habitada por casi diez mil 
habitantes y que se ve 
atravesada por importan-
tes calles a modo de vari-
llas en un abanico que son 
las de Ejército Espanol, 
Cayetano Vincia y Batlle 
Tura . 
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R e c t i f i c a c i ó n 

Con respecto a la infor-
mación que sobre la crea-
ción de la Asociación de 
Vecinos de I-a Rosaleda-
Can Gomà se dio en las 
pàginas dedicadas a la 
sección «De Barrio en Ba-
rrio...», cabé una rectifi-
cación, pues por un la-
mentable error fue citado 
el nombre de Valentín 
Garc ia como màximo 
responsable de la Junta 
que lleva la gestión para 
la creación de la Asocia-
ción de Vecinos. En reali-
dad el presidente de esta 
Junta Gestora es Andreu 
Oliveras, siendo el ante-
riormente nombrado, se-
üor García, junto a Pedró 
Vegas, Enrique Romero, 
Josep Gillué y otros ca-
torce, miembros de la 
Junta. 

También merece nues-
tra màs sincera conside-
ración y agradecimiento 
el seííor Pedró Vegas, que 
amablemente nos presto 
su colaboración en la re-
cogida de parte de los da-
tos de la historia màs re-
ciente del barrio que figu-
ran en la primera parte 
del escrito. 
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